IDENTIDAD Y MISIÓN DEL RELIGIOSO HERMANO
EN LA IGLESIA

I. EL CONTEXTO LASALLISTA DEL DOCUMENTO
En mis primeras palabras como Superior al 43º Capítulo General en el año 2000 compartí las tres certezas lasallistas que me animaban: la certeza de que “el Señor guía y conduce la historia con sabiduría y amor”, la certeza de “su presencia siempre cercana reconocida sobre todo en los niños y jóvenes pobres”, y la certeza de que “hemos sido llamados para participar en la obra de Dios”. Junto a esas certezas que me han animado en mi ministerio, está también la convicción que entonces expresé: “Ser Hermanos es nuestro mayor secreto, nuestra fuerza y nuestra mayor riqueza.”´.
Con miras a la preparación del 44º Capítulo General del 2007, se elaboró un documento que me parece se anticipó al documento de la Congregación de Vida consagrada del Vaticano. Un documento que refleja un proceso que nos invita a profundizar nuestras certezas y nuestras convicciones sobre el misterio de ser Hermanos hoy en la Iglesia y para el mundo de hoy.

1. En un contexto muy diferente a aquel en el que surgió la Declaración (1966-1967)

Sin duda que la Declaración sobre el Hermano en el mundo de hoy constituye una de las Actas más importantes del 39º Capítulo General. Aquel documento también surgía desde un proceso interactivo entre las dos sesiones capitulares y sobre todo durante la segunda sesión. Al abordar algunos problemas relativos a los votos, a la formación, a la vida de oración o de comunidad se notaba la falta de algo así como la “espina dorsal” que vertebrando las tareas del Capítulo pudiera estructurarlas y unificarlas. 
Entre otros asuntos, los Hermanos entonces querían elucidar algunos puntos que les parecían fundamentales: 

· ¿qué ha de entender se hoy por escuelas y por pobres?,

· ¿qué tareas apostólicas puede emprender el Hermano?, 

· ¿qué significado tiene la consagración religiosa?,
· ¿qué relaciones se dan entre el apostolado y el empleo del Hermano?, 

· ¿cómo anunciar a Jesucristo ante auditorios heterogéneos?, 

· ¿cómo responder con precisión a las llamadas de los pueblos en vías de desarrollo?
2. En un contexto muy distinto cuarenta años después en el 44º Capítulo (2007)
Cuarenta años mas tarde, nos encontramos en un Instituto donde muchos Hermanos han vivido audazmente, y a veces penosamente, este itinerario de renovación que se les propuso entonces.  Pero también nos encontramos con una nueva generación que nunca vivió la situación anterior, ni experimentó los cambios introducidos por aquel Capítulo. Cambios que a su vez nos hicieron avanzar a través de Capítulos Generales subsiguientes hasta llevarnos a un lugar nuevo reconocido con gran emoción por el Capítulo del 2000.
Es desde este nuevo lugar que todos los Hermanos, los de ayer y los de hoy, estamos llamados a plantearnos que entendemos por Ser Hermanos hoy, a partir de nuevos interrogantes y nuevas realidades surgidas en estos últimos cuarenta años.

De hecho, los interrogantes han cambiado y hoy entre otros, tenemos que elucidar algunos puntos fundamentales nuevos. Entre otros, tenemos que analizar los siguientes:
· Las urgencias educativas del mundo de hoy y como respondemos a ellas.
· La importancia del sentido de nuestra comunidad de Hermanos, como primera asociación.
· La manera de integrar hoy en nuestra vida los elementos constitutivos de nuestra vocación: Consagración a Dios, Comunidad y Servicio educativo y evangelizador a los jóvenes pobres abierta a todos los jóvenes y especialmente aquellos en situación de riesgo o de vulnerabilidad.
· El creciente número de laicos comprometidos que participan en la misión educativa y que se entusiasman por la tradición espiritual viva del Instituto con la que se identifican.
· Los asociados ya identificados como tales y aquellos que buscan maneras nuevas de asociarse para la misión.
· La creación de nuevas estructuras para la toma de decisiones por Hermanos y laicos en el campo de la misión.
· La pastoral vocacional, la poca visibilidad de la vocación de Hermano en algunas Iglesias locales.
· La importancia de la vida comunitaria que facilite y alimente un proceso de conversión continua entre todos los Hermanos. 

· Estructuras de apoyo y acompañamiento a los Hermanos jóvenes.

El 44º Capítulo General del año 2007 quiso buscar la “espina dorsal” sobre el misterio de nuestra vocación y sobre el nuevo role que nuestra comunidad, en cuanto primera forma de asociación, debe tener en el seno de la gran asociación lasallista para el servicio educativo de los pobres que compartimos con miles y miles de hombres y mujeres en todos los continentes.
3. La vida del Hermano en el siglo XXI (45º Capítulo General, 2014).

Uno de los textos más ricos e inspiradores de nuestro último Capítulo es el que se refiere a la vida del Hermano. Como notarán la influencia del Papa Francisco y sus invitaciones están muy presentes. Me limito a recordar algunos puntos publicados en la Circular que hizo públicos los documentos del Capítulo General.
a) La llamada que nos convoca

Como Cuerpo de la Sociedad, consideramos este momento como una llamada personal y comunitaria que nos convoca a:

· reavivar una espiritualidad centrada en Jesucristo, en clave de discipulado, desde la alegría del Evangelio;

· situarnos en el corazón de nuestra identidad carismática, volver al primer amor;

· vivir una vocación universal: juntos y por asociación desde el sentido de pertenencia al Instituto, a la Iglesia y a la vida consagrada;

· despertar al mundo, salir a las periferias, fronteras y desiertos, desde nuestra finalidad carismática;

· vivir la radicalidad y la profecía de la comunión;

· dar razón de nuestra fraternidad. (1.17)
b) La carta a los Hermanos

El Capítulo elaboró una hermosa carta y pidió al Superior que fuera enviada a cada Hermano.

Hermano,

Entre Pascua y Pentecostés, nos hemos reunido en Roma, para pensar los próximos años de la vida del Instituto.

Sea cual sea tu edad, sea cual sea tu actividad, sea cual sea tu comunidad; estés enfermo o en buena salud, jubilado o en plena actividad; durante cincuenta días, es en ti en quien hemos pensado en primer lugar.

A la llamada de Cristo, has respondido comprometiéndote de por vida con otros Hermanos, porque querías a los jóvenes y porque amabas servirles por medio de la educación.

La disminución de Hermanos te entristece, la falta de vocaciones te inquieta, pero sigues convencido, que nuestro Instituto es de grandísima necesidad para la Iglesia y el mundo.

El itinerario pascual del Fundador, que, en su vejez, recibe la llamada de los principales Hermanos rogándole de descender de la colina de Parmenia, para ocuparse del gobierno de la Sociedad, nos provoca a compartir nuestra Esperanza contigo.

Reunidos en Capítulo, en este año 2014, queremos decirte:

Que nuestra consagración al Dios Trinidad nos hace vivir. Que el evangelio es nuestra primera y principal Regla. Que nuestro voto de asociación es el cimiento de nuestras comunidades. Que el servicio educativo de los pobres y con los pobres es nuestra prioridad. Que el carisma de nuestro Fundador es un don para la Iglesia y el mundo.

Como Juan Bautista de La Salle en 1714, volviendo hacia sus Hermanos, te invitamos a decir como él: «Aquí estoy, ¿qué deseáis de mí?»

Tenemos necesidad de tu fe y de tus dudas; tenemos necesidad de tu fuerza y de tus debilidades; tenemos necesidad de tu oración, de tu alegría y de tu sufrimiento.

El mundo de hoy, en búsqueda de humanidad, tiene necesidad de tu energía, de tu esperanza, de tu fraternidad, de tu testimonio.

Te agradecemos que permanezcas en actitud de servicio.
¡Dios te necesita para cumplir su obra!
II. HISTORIA DEL DOCUMENTO VATICANO

Por primera vez en la historia de la Iglesia, el Vaticano ha publicado un documento que define claramente la identidad de los religiosos hermanos, que son una quinta parte de todos los hombres religiosos del mundo. La historia de cómo se gestó este documento que se inició en el 2008 es la siguiente. El entonces Superior General de los Hermanos hospitalarios de San Juan de Dios, el irlandés Donatus Forkan le manifestó al Papa Benedicto XVI su preocupación por el poco valor que en general la Iglesia ha dado a la vocación de Hermano. El cardenal Rodé entonces presidente de la Congregación de Vida Consagrada reunió a algunos Superiores generales de las congregaciones de Hermanos entre los que me encontraba. Se dio la idea de elaborar un documento. 
El primer borrador fue escrito por dos Hermanos procuradores generales, Tenía elementos positivos pero predominaba un línea jurídica. Al consultar a las congregaciones de Hermanos se pidió que se hiciera una nueva versión en la cual colaboraron un cierto número de Hermanos, entre los cuáles uno de nuestros Hermanos fue el principal redactor. Este nuevo documento de nuevo fue estudiado por varias congregaciones de Hermanos y su redacción final con algunos añadidos de la Congregación de Vida Consagrada (muy valiosas las referencias a textos del Papa Francisco) es el que ha sido publicado el 14 de diciembre del 2015, por la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica con el título: ‘Identidad y misión del Religioso Hermano en la Iglesia' - Y todos vosotros sois hermanos.

La publicación, enfatiza que la fraternidad es el núcleo de la identidad del Hermano. “El documento indica que la identidad y la misión del hermano religioso se resumen en la fraternidad”, dijo el cardenal João Braz de Aviz, prefecto de la Congregación.  

Continúo diciendo que en la publicación, la fraternidad se entiende como “don que recibe el hermano de Dios Trinidad, comunión de personas; don que comparte con sus hermanos en la vida fraterna en comunidad y don que ofrece al mundo para la construcción de un mundo de hijos de Dios y de hermanos.”

El secretario de la Congregación, el arzobispo José Rodríguez Carballo, indicó su gratitud hacia el Papa Francisco, que conocía el borrador del documento cuando era cardenal de Buenos Aires y miembro de la Congregación, y al Papa Emérito Benedicto XVI, que “dio el primer impulso para preparar este documento” en el 2008.

“El documento tiene como objetivo resaltar la riqueza y las necesidades de todas las vocaciones en la Iglesia, sobre todo la vocación religiosa de los laicos y laicas,” dijo el arzobispo en la conferencia de prensa.

“El documento está destinado especialmente a los hermanos religiosos de institutos laicos, pero también se extiende a las mujeres consagradas, en virtud de la gran similitud que existe entre ambas vocaciones”, agregó.

El arzobispo reveló que se le pedirá al Santo Padre establecer un comité ad hoc para la participación de los hermanos en el gobierno local, provincial y general en los Institutos clericales.

Subrayó que el documento “destaca por su preparación meticulosa, la abundancia de los iconos bíblicos, la constante referencia a la Palabra de Dios y el magisterio de la Iglesia, así como la forma más sencilla y profunda de la presentación de la vocación y misión de los Hermanos.”
III. ALGUNAS REACCIONES PERSONALES AL DOCUMENTO:

IDENTIDAD Y MISIÓN DEL RELIGIOSO HERMANO EN LA IGLESIA

1. Muy buena la Introducción, dice lo suficiente para interesar al lector, está claro en lo que se refiere a los destinatarios que va más allá de los Hermanos. Sitúa la vocación del Hermano en el conjunto de las vocaciones y hace ver que la fraternidad debe ser vivida por todos los religiosos y cristianos pero que en el caso del Hermano y ciertamente de las Hermanas tiene un relieve especial como los señaló muy bien el Cardenal Joao Braz en la presentación del documento al poner claramente el eje de la fraternidad como lo central de la identidad del Hermano. Para mí lo específico del Hermano es el haber hecho de la fraternidad el centro vital desde el que vive su consagración a Dios y su servicio a los hombres y mujeres. Es esta síntesis vital su mayor riqueza. 

2. Sobre el primer punto: Los Religiosos Hermanos en La Iglesia-Comunión el texto entreteje maravillosamente ciertos temas teológicos alrededor del tema central de comunión para la misión. Es muy rico. A veces lírico y emotivo. Señala claramente la relación con el misterio de la TRINIDAD, de la Iglesia comunión y lo enlaza con el Padre, Hijo y Espíritu Santo.  Igualmente subraya claramente la pertenencia al pueblo de Dios, y al mismo tiempo subraya no lo que lo distancia sino lo que lo hace signo diferente. Me gusta mucho ver insertada la vocación del Hermano en el Pueblo de Dios, pueblo de hermanos y hermanas.

3. Pero por otro lado en este apartado no aparecen ciertas palabras claves hoy, por ejemplo: pobres, desigualdades económicas, injusticia, dignidad de la persona, derechos y responsabilidades, solidaridad, lucha por la justicia, la paz, la reconciliación, el mundo recreado… A lo mejor sería importante hacer notar frente a la vocación del Hermano la no fraternidad que se vive hoy en el mundo, de cara a los pobres, los emigrantes, la naturaleza (tema ecológico…etc.) La misión en el mundo de hoy como el dinamismo que empuja fuertemente a la fraternidad y a la sororidad. Creo que al hablar de la fraternidad debe tomarse en cuenta no solamente el aspecto teológico, que naturalmente es fundamental, sino también el contexto humano-histórico que la sitúa y desafía. Esto hace más actual y necesaria la vocación del Hermano.

4. El esquema del segundo punto, La Identidad del Religioso Hermano es impecable: la fraternidad el don recibido, que identifica con el Misterio, la fraternidad, el don compartido, bajo el título de la Comunión y el tercero, la fraternidad el don que entregamos para hablar de la Misión. Como en el primer punto, la construcción del desarrollo es simétrica, muy clara. El hilo conductor sigue siendo la fraternidad, pero vista desde tres ángulos, como misterio, como comunión, como misión. Claro, lógico y motivador. Me hubiera gustado que aquí como en el resto del documento los títulos hubieran estado en plural. El Hermano nunca es singular ya que implica siempre una relación. Nos hacemos Hermanos. El icono del lavatorio de los pies me parece sumamente acertado y retador.

5. El primer apartado el don que recibimos se refiere al Misterio, nos presenta el meta-relato de la historia de la salvación, muy sugestivo, pero a lo mejor habría que explicitar un poco más que este misterio irrumpe en la historia de los hombres y nos introduce en la narración como actores. La narración del Éxodo, de los Profetas, de Jesús, de la Iglesia primitiva, de la Iglesia en cada nueva coyuntura histórica, es el lugar de donde brota esa fraternidad que se construye enraizada en ese misterio salvífico- en- la- historia y en nuestro cotidiano. Al final la invitación a vivir el misterio “en casa” con María es una llamada a interiorizar la Palabra y a experimentar una ternura maternal que nos hace más Hermanos.  

6. En el segundo apartado: La Fraternidad don que compartimos, me gusta mucho que se hable de una Fraternidad ministerial. Estoy convencido que el Hermano ha recibido de Dios un verdadero ministerio, por eso como el texto lo señala, la fraternidad está íntimamente vinculada a la misión. El siguiente texto me parece una síntesis excelente: El misterio de Dios salvador brota como fuente en la comunidad, es vivido entre los hermanos y se proyecta en la misión eclesial. Vuelve luego a la comunidad y realimenta la vida de esta desde la realidad experimentada en la misión (23).

7. En el tercero, sobre la Fraternidad don que entregamos: Los iconos, metáforas e imágenes bíblicos que presentan para la misión son muy vivos. Al hablar de la pobreza, a lo mejor, hubiera sido bueno ser más incisivo ante la realidad dramática que viven tantos hombres y mujeres en nuestro mundo hoy. El contexto histórico que hoy vivimos de empobrecimiento, de migración, de hambre, de injusticia, indiferencia, falta de sensibilidad, de no cuidado de la creación, superficialidad, pérdida de valores religiosos y humanos… es una triste realidad, que hace que una vocación de Hermano vivida con autenticidad y encarnada en esta realidad tenga más sentido. Me encanta la invitación a vivir nuestro ministerio con y como Jesús Buen pastor.

8. En síntesis el texto es muy rico, se lee fácilmente, es claro. Los iconos vivos, sus esquemas simétricos excelentes y lógicos. La iluminación bíblica y evangélica muy sugestiva. A lo mejor lo que lo puede mejorar es una base antropológica-existencial-histórica que en los números 30 y 31 ya aparece de una manera más concreta. Entiendo que esto no siempre responde a los documentos de Iglesia pero aunque tímidamente pienso que sería bueno se tuviera más en cuenta. 

Personalmente el documento, que agradezco y valoro mucho, es una invitación a los Hermanos a reavivar el amor que nos habita, poniéndolo al servicio del amor que nos interpela en tantos rostros marcados por la pobreza o el sufrimiento. Nuestra vocación de Hermanos en la Iglesia y para la vida del mundo, sólo en el amor y como pasión de amor tiene sentido. Amor y pasión que, a su vez, sólo se entienden desde una profunda vivencia de fe.
CONCLUSIÓN

La vocación a la fraternidad, a ser hermanos, es sin duda una llamada universal para todo ser humano. Y es una llamada maravillosa, que ciertamente, en la experiencia colectiva de la humanidad ha representado para la inmensa mayoría una de las relaciones más ricas, profundas y hermosas que se hayan podido vivir. Ser hermanos, es un anhelo profundo que a lo largo de la historia humana ha sido una de las expresiones más auténticas del amor. La llamada a ser hermanos ha tenido muchas veces una fuerte connotación religiosa y el Evangelio es una prueba, pero también connotaciones seculares como la fraternidad un tanto contradictoria proclamada por la Revolución francesa. Como nos decía el Papa Francisco en el Mensaje para el día de la paz de 2014: De hecho, la fraternidad es una dimensión esencial del hombre, que es un ser relacional. La viva conciencia de este carácter relacional nos lleva a ver y a tratar a cada persona como una verdadera hermana y un verdadero hermano; sin ella, es imposible la construcción de una sociedad justa, de una paz estable y duradera (XLVII Jornada Mundial De La Paz).
Pero el tesoro de nuestra fraternidad tenemos que cuidarlo. Una espiritualidad inspirada en Jesús hermano evitará convertir nuestra vida en una plataforma para el trabajo o caer en el individualismo; disponiéndonos a caminar con otros, a dialogar, confrontar, dejarnos interpelar, consensuar… Esto nos ayudará también a descubrir el valor transformador del amor y a experimentar que el Reino de Dios está en medio de nosotros cuando crecemos juntos, nos cuidamos mutuamente, realizamos proyectos comunes, oramos unidos, compartimos el sufrimiento… Se trata por consiguiente de una espiritualidad contemplativa en la liberación, que nos hace descubrir el rostro del Señor en el cara a cara de la oración y en los rostros de nuestros semejantes, especialmente aquellos desfigurados por la ignorancia, el sufrimiento, la marginación.

El Padre que en la oración nos dice: ven y experimenta mi amor gratuito, en la misma oración nos dice también: ve, y comparte ese amor con tus hermanos/as, sobre todo con aquellos menos amados, los pobres, los pequeños los más vulnerables. Tú eres su hermano y ellos te necesitan. Pero no solamente nuestros hermanos/as en la condición humana que compartimos sino también y a ejemplo de San Francisco y en la óptica de la Laudato si, de toda creatura. 
Hno. Álvaro Rodríguez Echeverría fsc.
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